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    El día que Aquiles decidió ser detective


    Desde que llegó a la finca, siendo un cachorrito, todos los animales se dieron cuenta de que el perrito Aquiles sería diferente a los demás perros que cuidaban la casa y sus alrededores. No solo porque no fuera como Príncipe, el pastor alemán que custodiaba a los chivos; o como Canelo, el rottweiler que vigilaba que no se perdieran las vacas de los corrales; o como Nocturno, el dóberman que el dueño había entrenado para cuidar la granja de noche.


    Aquiles no era un perro guardián, ni fiero, ni grande. No podía correr tan rápido como Príncipe, ni tenía garras tan fuertes como Nocturno, ni dientes tan feroces como Canelo. Era un pequinés, con nariz achatada, dientes de alfiler y paticas acolchonadas.


    Frank, el amo de la hacienda, lo trajo para sus hijos Josecito y Anita. Un amigo peludo con quien jugar. La contradicción estaba en que, con su tamañito y su tierna cara, parecida a la de un puerquito, los niños quisieron llamarlo Aquiles, como el guerrero que luchó en Troya. Y aunque para los adultos y demás animales de la granja, el nombre les parecía muy grande para aquel animalito, con el tiempo les demostraría que estaba a la altura de él. Le fascinaban las aventuras de Sherlock Holmes, el detective de sombrero raro que tocaba violín y siempre resolvía sus casos encontrando pistas que nadie notaba.


    

    

    

    

    

    

    

    

    
  



  
    Damisela en peligro


    Cierto día, Aquilito se encontraba paseando por los contornos de la finca, cuando de pronto vio un animal acostado debajo de un árbol. A simple vista, parecía que estaba muerto o profundamente dormido. Con cautela se acercó hasta que pudo distinguirlo bien. Era una pequinesa, como él, pero muy flaca, como si no hubiese comido en meses. El pelaje lo tenía cenizo, lleno de fango y las paticas heridas de tanto caminar. Mientras más se aproximaba, podía escucharla respirar con dificultad, una señal de que aún vivía.


    Al verlo, la perrita intentó levantarse, pero al instante se desplomó de cansancio. Ante la emergencia, el pequeño detective perruno fue en busca de la ayuda de Príncipe y Canelo.


    — ¿Qué quieres que hagamos? —le preguntó Príncipe cuando llegaron hasta el árbol— Se ve que es una vagabunda, capaz y tenga hasta garrapatas.


    — Parece más muerta que viva —sentenció Canelo— Al amo no le gustará verla aquí.


    — Eso ahora no es lo importante —dijo Aquilito— ¡Ella necesita una pata y se la daremos! Así que entre los tres llevémosla hasta el granero, para que se mejore.


    En el granero, Aquiles buscó un plato con agua y con las paticas, muy despacio, le fue salpicando el preciado líquido en la cara, para despertarla.


    — Hola —le dijo cuando abrió los ojitos— ¿Cómo te llamas?


    — No tengo nombre —contestó, a la vez que se precipitaba hacia el plato, para saciar su sed.


    — ¿Cómo que no tienes nombre? ¿Tu dueño no te dio uno?


    — No tengo dueño. Nací con mis hermanitos en una casa pequeña, pero luego nos separaron de nuestra mamá y nos dejaron en la calle. Poco a poco me fui quedando sola.


    — ¿Es decir, que nadie te cuida?


    — No, desde ese día me he tenido que cuidar sola de la lluvia, de los perros más grandes, de las personas que me ven con desprecio e intentan patearme y de los carros que pasan rápido por las carreteras.


    — No por gusto estás flaca —acotó Príncipe, que estaba pendiente de la conversación.


    — ¿Y cómo no voy a estarlo? —dijo la perrita mirándolo con los ojos húmedos— Si me alimento de la basura y a veces paso días sin comer. Es muy difícil ser una perrita callejera. Mi vida no es como la de ustedes, que se ven bien alimentados.


    Esas últimas palabras terminaron de entristecer el corazón del pequeño Aquiles, que hasta el momento nunca había conocido a un perro callejero. En su mundo de fantasía y de juegos, de casos detectivescos, de Josecito y Anita, no existía el abandono, el hambre o la soledad.


    ¿Cómo es posible que existan personas que abandonen a sus mascotas? —pensaba— ¿Cómo es posible que las maltraten? ¡Qué suerte tengo de vivir con Josecito y Anita! ¡Pobre perrita, tan pequeña y sola! ¡Eso es, los niños, Anita! —siguió hablando para sí— Seguro que se encargará de ella.


    — ¿Te gustaría quedarte aquí? —esta vez preguntó en voz alta.


    — ¿Estás loco? —inquirió Canelo— Ya te dije que, si el amo la ve, se molesta.


    — No quiero crearles problemas —se apuró en decir la pequinesa.


    — No los crearás —la calmó Aquiles— El amo es buena persona, no es un ogro como lo pinta Canelo, nunca nos ha maltratado y todos los animales de la finca lo quieren mucho. ¿No es verdad Canelo? —miró con firmeza al rottweiler.


    — No es menos cierto que nunca nos ha maltratado, pero, no sé, ella es una perrita callejera y tal vez no le guste.


    — O tal vez sí, todo está en quién se la presente.


    — ¿Cómo que quien se la presente? —preguntó Príncipe— ¿Qué estás tramando?


    — Existen dos personitas a los cuales el amo cumple sus peticiones.


    — ¿Estás pensando en los niños? —indagó Canelo.


    — Y más específico en Anita. Seguro querrá quedársela como compañera de juegos. ¡Ya verás que bien te caerá! —esta vez le hablaba a la cachorrita— Es una niña muy tierna y cariñosa.


    — ¿Estás seguro que no me echarán? —preguntó incrédula.


    — Como que soy Aquiles el detective, y este caso lo resolveré ahora mismo. Así que espérame aquí —dijo decidido y echó a correr hasta la casa, donde se encontró a la pequeña jugando con su muñeca preferida.


    En un descuido, y utilizando la táctica que siempre le había resultado, cogió la muñeca delicadamente entre sus dientes y emprendió la carrera. Como no era la primera vez que lo hacía, la niña se percató de que algo quería decirle, así que lo siguió. Al llegar al granero, puso la muñeca frente a la perrita y se sentó a su lado. Poco después llegó la niña.


    — ¿Quién es tu amiga, Aquiles? Nunca la he visto por aquí.


    — Guauf, guauf, guauf —en perronés le contestó mientras le ponía una patica en la cabeza, como acariciándola: “no tiene dueño y está solita”.


    — Parece que nadie la cuida. ¿Tiene nombre?


    Aquilito con la cabeza indicó que no.


    — Y seguro quieres que se quede con nosotros.


    Esta vez el cachorro dijo que sí.


    — Eres tremendo Aquilito. Ya te buscaste una novia parecida a ti.


    Él, que no pensaba en eso, se pudo las dos paticas en el rostro de la pena.


    — Pero hay que buscarle un nombre. ¿Qué te parece: Damisela? Porque la estás rescatando como todo un valiente caballero —y mientras decía esto, le acariciaba la orejita.


    Al oír aquel nombre, la perrita, que temerosa no había emitido ningún ruido, ladró contenta. Era la primera vez que alguien le daba un nombre.


    — Mira Aquilito, ¡parece que le gusta! —exclamó Anita, quien se acercó y la cargó entre sus brazos— Ya tienes un nombre, pero antes de llevarte con mamá y papá, debo darte un buen baño.


    Con Damisela cargada, fue hasta el patio de la casa, llenó una palangana de agua y con mucho cuidado la fue bañando con un jabón anti garrapatas. Luego curó sus paticas y comenzó a peinarla como toda una princesa. Hasta le puso uno de sus moños en la cabeza. Al quitarle el lodo que la cubría, se pudo distinguir lo hermoso de su pelaje color café.


    — Ahora hay que darte algo de comida, que estás muy flaca, así que espera aquí.


    Corriendo llegó a la cocina, cogió el plato de Aquiles y lo llenó con alimentos. En menos de un minuto, volvió.


    — Espero no te moleste que utilice tu plato —le dijo la niña al perrito.


    — Guauf —perfectamente en perronés dijo que no.


    — Ahora sí estás lista, pero debemos crear una estrategia para que te acepten, y tu héroe Aquiles nos ayudará.
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    Eso de armar estrategias, le encantaba al detective perruno, así que prestó atención a las indicaciones de Anita. A las ocho de la noche, cuando todos habían cenado y se disponían a ver el televisor, la niña se sentó entre Frank y Amalia, le dio un besito a cada uno y comenzó a poner en práctica su plan.


    — Papito ¿tú me quieres mucho?


    — Cuando el río suena es porque piedras trae. ¿Qué quiere mi niña hermosa que viene con esa pregunta?


    — Nada, es que yo te quiero mucho, y a mi mamá, y al pesa´o de mi hermano; y me sentiría muy triste si estuviera sola en la vida, si viviera en la calle.


    — ¿Y a qué viene eso, mi bebé? —dijo Amalia— Tú nunca vas a estar sola, ¿de dónde sacas esas ideas?


    — Es que hoy encontré a una perrita parecida a Aquiles, estaba solita, llena de fango, herida y hambrienta. A simple vista, se ve que no tiene familia, y pensé en lo afortunada que era de ser una persona y tenerlos a ustedes como papá y mamá. ¡Qué triste sería ser una perrita callejera!


    — ¿Y qué hiciste con el pobre animalito? —preguntó Josecito que bien conocía las artimañas de su hermana.


    — La bañé, la curé y le di comida. Si vieran que bonita es, parece toda una Damisela.


    — Jum… Y por lo que veo ese es el nombre que le pusiste —dijo el padre ocultando una sonrisa, al percatarse de las intenciones de Anita.


    — Ay papá, es que me daba tanta pena con la pobre perrita —y para reafirmar su pesar, comenzó a hacerle ojitos.


    — ¿Y dónde está esa supuesta Damisela? —preguntó Amalia que tampoco podía aguantar la sonrisa por la representación teatral montada por la niña.


    — Con su verdadero salvador, con Aquilito.


    Al escuchar su nombre, el perrito detective supo que ese era el momento para entrar en escena. Con pasos pequeños y moviendo la colita entró a la sala acompañado de la pequinesa. Ambos, al llegar ante los espectadores, como si estuviesen entrenados, se sentaron en sus dos paticas traseras mientras movían las delanteras para provocar risas.


    — Bien sabía que este bribón tenía algo que ver —dijo Frank.


    — Pero a la verdad que se ven bonitos juntos. ¿Es tu novia Aquilito? —le preguntó el niño y nuevamente el perrito, de pena, se pone las paticas en la cara.


    — ¡Mira para eso, se avergonzó! —se asombraba Amalia, mientras reía.


    — ¿Podemos quedarnos con ella? —dijo la niña mientras la cargaba y volvía a poner ojitos de súplica.


    — Si prometes hacerte cargo de ella y no dejarle esa tarea a tu mamá —algo serio dijo Frank— Al igual que Aquiles, ella será responsabilidad de los dos, porque seguro Josecito también te ayudará —esta vez miró al niño, que asintió con la cabeza— Así que deben seguirla alimentando, bañando…


    — Y no dejar que me ensucie la casa —interrumpió Amalia, algo preocupada; pero Aquilito, que sabía congraciarse con ella, se subió en su regazo y comenzó a lamerle la mano. La dueña sonriendo le dijo— Tú también eres todo un artista manipulador.


    Desde ese día, Damisela comenzó a formar parte de la familia; y para Aquilito fue como Watson para Sherlock Holmes. Su amiga inseparable en los casos que vendrían en el futuro.
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